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—¿ Qué tienes, Blanca ?
- Tengo miedo, Jaime.
—Miedo, esposa mía, ¿ de qué ?
—Me asusta ser demasiado feliz.
—¿ No hemos pagado ya por anticipado esta feli¬

cidad que nos une?... Ahora tenemos perfecto dere¬
cho a ser felices. Hoy, que todo el mundo cree que
el banquero Favraux reposa en el cementerio de Sa¬
blons y que el más absoluto silencio rodea su me¬
moria, tú, su hija, tienes la consoladora certeza de
que vive y de que esa vida que nuestro amor le ha
dejado, la dedica enteramente al rescate de su pa¬
sado. ¿os malos días han pasado ; Judex ha desapa



recido : sólo queda a tu lado un hombre que te
adora.

—Jaime, yo también te amo. Ya no pienso en lo
que he sufrido ; pero no puedo olvidar a Judex, al
héroe defensor del derecho.

—Hoy, Blanca amada, somos felices al lado de
nuestro Juanito...

—Esta es otra de mis satisfacciones, el saber que
aínas a mi hijo como si fuera tuyo.

—Es que hoy lo es. ¿Cómo no voy a amarle si él
fué el que desarmó el odio de mi madre?

—Mírale, aquí viene.
Un lujoso automóvil acababa de pararse frente a

la verja de la magnífica finca «La Frondosa» de
Fontainebleau. Apeáronse Juanito y Rogelio, her¬
mano de Jaime de Tremeuse, quienes entraron en la
finca. El niño se adelantó corriendo al ver a Jaime y
a Blanca.

—Buenos días, mamá. Buenos días, papá.
—Hola, Juanito.
Todos se dirigieron a la casa. Y momentos des¬

pués, cuando los dos hermanos Jaime y Rogelio de
Tremeuse quedaron solos exclamó éste :

— ¡Qué feliz eres, Jaime!... ¡Y yo que padezco
tanto !...

—¿Por qué no te desahogas conmigo?
—Perdóname que haya guardado para mí solo un

secreto que me atenaza el corazón, un ensueño que
nunca se ha de cumplir.

•r-Y si yo te trajera la certidumbre de que ese sue¬
ño se realiza...

—¡ Hermano!
—Ahora lo veras.

Jaime de Tremeuse cogió el auricular del teléfono
y pidió comunicación con el castillo de Arbois.

-—¿Castillo de Arbois?... ¿Primerose?... Habla us¬
ted con Jaime de Tremeuse... Como se lo he prome¬
tido, Juanito y mi hermano Rogelio acaban de lle¬
gar... Perfectamente ...Recuerdos al señor James
Milton... Hasta luego.—Colgó el auricular y dijo a
su hermano :—Primerose va a llegar, puedes decla¬
rarte a ella, y solo, frente a frente, sellar la amorosa
promesa en vuestros corazones... Sal a su encuentro
y háblale, ella te responderá.
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—Pero no comprendo como tú sabes. .

Ni tú ni ella me habéis dicho nada ; pero tus
ojos y su mirada os delatan : tú la adoras y ella
no puede vivir sin ti.

¿Quién era Primerose?... Hacía pocos años que
■un rico norteamericano se había instalado en el casti¬
llo de Arbois, lindante con la finca «La Frondosa».
Llamábase James Milton. Pasaba el tiempo en hacer
largas excursiones en automóvil o bien dedicándose
a investigaciones científicas, que efectuaba en el ma¬
yor misterio en colaboración de su fiel secretario
Wilbur Osboru, cuya discreción estaba a toda prue¬
ba. El señor Milton 110 se codeaba con nadie y era
tenido por todos los vecinos como un personaje mis¬
terioso.
■- Cierto día, con estupefacción general, llegó al cas¬
tillo de Arbois una linda joven muy distinguida y
encantadora. Al día siguiente se supo que la recién
llegada se llamaba Primerose y era hija de James
Milton y que, después de haber completado su edu¬
cación en 1111 colegio de París, venía a vivir con su
padre.

Jaime de Tremeuse visitó a James Milton para ha¬
blarle de una pared medianera, y esta visita iba a
transformar las relaciones de ambos vecinos.

Jaime de Tremeuse quedó encantado del castellano
de Arbois, de quien oyó el relato de su vida. Here¬
dero de inmensa fortuna, su nombre era conocido en
los Estados Unidos como inventor. Casóse con una

mujer encantadora a quien amaba entrañablemente
y de la que tuvo una hija. Ambas habían perecido en
un accidente ferroviario.

—Desesperado—prosiguió Milton—, vine a Fran¬
cia para huir de mi dolor. Un día me paseaba en la
selva de Fontainebleau y oí unos quejiejos que sa¬
lían de un matorral. Me acerqué y descubrí una niña
de doce a quince meses que lloraba de hambre. Tuye
compasión de ella y la adopté por hija ; se llama
Primerose.

—¿ Es la señorita que vive con usted ?
—Ella misma.
—Es bellísima.
Desde aquel día los propietarios de «La . Frondo-



sa» y los castellanos de Arbois fueron excelentes ami¬
gos. Al siguiente, el señor Milton y Primerose devol¬
vieron la visita a los condes de Tremeuse. Primerose
conquistó el corazón de la condesa Blanca y de Jua-
nito, quien la llamó, desde aquel día, su hermana
mayor. Pero el efecto más trascendental de aquella
visita fué que Primerose halló en Rogelio a su prín¬
cipe encantador, y éste, en la hermosa joven, la ilu¬
sión de su mente : y floreció el amor en aquellos
dos corazones juveniles. Pero los anhelos de aque¬
llas dos almas no habían trascendido al exterior.

Avisada Primerose por teléfono, fué a «La Fron¬
dosa» para ver a Juanito—decían sus labios—, pero
en realidad para hablar con el amado de su corazón.

Y, animado por su hermano, Rogelio declaró su
amor a la hermosa castellana quien le contestó :

—Rogelio, vo también le amo y creo que sólo po¬
dré ser feliz a su lado ; pero es mi deber hacerle no¬
tar que vo soy una mujer sin nombre, una hija de
nadie ; y usted lleva un nombre ilustre.

- Basta, no quiero que se denigre usted así. Cada
uno es hijo de sus obras. En nuestros tiempos, la
mejor herencia es la del corazón y el mejor nombre
es el que uno mismo se sabe conquistar. Primerosa,
yo te amo y mi amor debe bastarte, y si no tienes
nombre yo te daré el mío.

—Sí, Rogelio, seré tuya para siempre, para siem¬
pre. Tu amor me librará de 1111 genio malo que me
persigue durante la noche.

—Ríete de esos genios malos.

Estamos en una reunión en «La Frondosa» donde
se festejan los esponsales de Primerose y de Rogelio.

—Señores—declaraba el conde de Tremeuse—,
nuestro amigo James Milton me autoriza para anun¬
ciarles a ustedes que con motivo de los esponsales
de Primerose con mi hermano Rogelio va a dotar a
Francia de uno de sus inventos destinados a armar
una revolución en la navegación mundial.

—Señor Milton—preguntó un caballero esbelto, ele¬
gante, enteramente afeitado y de cabellos blancos co¬
mo la nieve—, ¿ se trata del propulsor automático ?

—En efecto, después de muchos años de estudio he
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llegado a realizar mi idea. Dentro de breves días
dejaré la patente en manos del Ministro de Marina.

— ¡Bonito regalo!-—clamó el señor de Tremeuse.
El hombre de la cabellera blanca volvió a decir :
—Señor Milton, acaba usted de decirnos que pien¬

sa entregar pronto su notable invento al Ministro
de Marina. ¿No teme usted alguna indiscreción o al¬
gún robo?... En estos tiempos toda precaución es
poca. Ya saben ustedes que existe una terrible ban¬
da de malhechores que con el nombre de La Caza
de los Secretos registran actualmente todas las ca¬
jas de caudales y desconciertan los cerebros de los
parisienses... .Ustedes conocen hechos fantásticos de
esos bandidos que roban todos los tesorose del pen¬
samiento humano.

—Querido Howey—repuso el inventor—, le agradez¬
co infinitamente su amabilidad ; pero debo manifes¬
tarle que los planos de mi propulsor automático están
encerrados en un escondite que mi secretario Wilbur
Osborn ha ideado con gran habilidad, y el señor de
Tremeuse, que también conoce el secreto, podrá con¬
vencerle de que nadie en el mundo sabría hallar los
planos.

—Más vale así—dijo el doctor.
La orquesta hizo oir las alegres notas de un vals

y todos, o casi todos, pasaron al salón de baile.
El doctor Howey, hombre de edad indefinida, an¬

tiguo profesor de Estética de Nueva York, era ac¬
tualmente profesor de Urbanidad de Primerose y dt
Educación física de Juanito.

Todos los asistentes habían ido a la sala de baile,
sólo él y don Casto habían quedado en el «fuma¬
dero». El doctor preguntó con gran interés al di¬
rector de la Agencia Celeritas :

—Don Casto, ¿hace mucho tiempo que conoce us¬
ted a los Tremeuse ?

Don Casto, en vez de responder, dirigió al doctor
una mirada que parecía decirle : «¿Y a usted qué le
importa ?»

—¿ La condesa no es hija de un banquero llamado
Favraux ?

—Creo que sí ; pero le ruego que no me hable de
esas cosas. Hoy no estoy bien... Hace días que no
tengo noticias de mi hijo adoptivo a quien todos
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conocen por Sardinilla, y además me encuentro mal.

■—Usted padece una hiperestesia histerománica.
—¿ Y cómo se cura eso ?
—Debe usted ejecutar las danzas antiguas en traje

ligero, andar descalzo por la hierba húmeda a la luz
de la luna, o sea, la reptación.

—Hoy empezaré... Claro que habrá quien crea que
me he vuelto loco...

—Después—repuso el doctor—usted necesita dis¬
tracción.

—Ahora voy a estar distraído, pues esta mañana
cuando venía a «Da Frondosa» he trabado conoci¬
miento con la baronesa de Apremont... ¡Qué mujer!
Es italiana ; pero la Gioconda y la Tosca, al lado de
ella son unas peponas... Me ha invitado a tomar el
té en su casa... ¡Do que me voy a distraer!

—Vamos al salón, don Casto, que oiremos cantar
a Primerose.

Algunas horas después reinaba un gran silencio en
el castillo de Arbois y en «Da Frondosa».

Primerose se había dormido sonriente, pensando en
su novio. En tanto que sus párpados permanecían
obstinadamente cerrados, el pecho se le levantaba
lentamente con cierto esfuerzo y la respiración se
volvía jadeante ; largos suspiros acompañados de ex¬
clamaciones de terror: —«¡El genio malo!... ¡De
veo!... ¡Está ahí!... ¡Rogelio, Rogelio, a mí!» De
pronto levantóse, con la mirada extraviada, saltó del
lecho, se puso una bata y con paso de sonámbula sa¬
lió del cuarto, empujada, guiada por una fuerza ocul¬
ta que la dominaba, por una voluntad misteriosa quehabía substituido a la suya. Caminó alucinada a tra¬
vés de la casa silenciosa. Se detuvo ante una vasta
biblioteca llena de libros de raras tapas ; pero súbita¬
mente se volvió y elevando un brazo en la dirección
de la pared, buscó a tientas. Una voz interior le dic¬
taba una orden absoluta, y pasiva y ciegamente eje¬
cutaba un trabajo del que no podía librarse. Detuvo
la mano junto a un cuadro, a la altura de la gola.Por lo visto hizo maniobrar algún mecanismo inge¬nioso, porque un tablero de madera resbaló sobre"
invisible ranura y dejó ver una excavación. Sin la
menor vacilación apoderóse Primerose de un sobre,

en el que se leía : Planos del propulsor automático.
Volvió a maniobrar el mecanismo secreto y quedó en
su lugar el tablero. Después, con el mistno andar de
sonámbula, volvió a su cuarto, abrió la ventana que
daba al jardín, y dejó caer por la parte de afuera el
sobre que acababa de coger. Entonces un hombre
oculto tras unas plantas se apoderó de los preciosos
documentos y desapareció en la obscuridad.

Primerose cerró la ventana y se acostó, volvien¬
do a sus sueños color de rosa.

Aquella misma noche, después de despedir a sus
invitados, penetró Jaime de Tremeuse en su despa¬
cho y halló un gran sobre con esta sola dirección :

A Judex. Do abrió. Decía : En el momento en que
tanta gente se halla, sumida en la desesperación y elllanto ; en el momento en que seres infames cometen
crímenes sin cuento, tu brazo vengador reposa. Acu¬de a la obra del derecho y de la justicia.

—¿Quién habrá escrito y traído esto aquí?... Esto
es muy raro.

Mientras estaba pensando en esta misteriosa mi¬
siva, llegó Rogelio con aire atribulado, quien dijo a
su hermano :

—Acabo de presenciar una cosa espatosa. ¡ Prime¬
rose me traiciona !

—Explícate.
—Hace cosa de media hora estaba yo en la ven¬

tana contemplando la de la mansión donde reposami prometida, cuando en medio del césped que bajahasta el Sena, vi la figura de un hombre vestido de
un modo extraño que parecía entregarse, a una seriede movimientos tan inexplicables como desordena¬dos. Fui hacia él : era don Casto, quien me dijo es¬taba practicando un tratamiento que le había orde¬
nado el doctor Howev. Ya me volvía a casa, cuandoel ruido de un automóvil llamó mi atención. Nos acer¬
camos a la verja y pasó el auto que se paró frente ala puerta del castillo de Arbois. Un hombre saltó a la
propiedad de Milton. Oimos un silbido dentro del
parque. Don Casto y yo nos introdujimos en la fin¬
ca. De pronto se abrió la ventana del cuarto de
Primerose, apareció el busto de ésta, arrojó unacarta, que un hombre cogió y huyó. Primerose tiene



un amante oculto. ¡Y qué bien me ha engañado al
decirme que un genio malo la persigue durante la
noche !...

—¿Ella te ha dicho...?
-—Si, que un genio maléfico la persigue...
—¿ Era muy grande aquella carta ?
—No lo sé. Pero debía pesar bastante, porque llegó

rápidamente al suelo.
-—Ya sé a qué atenerme—respondió Jaime con con¬

vicción.
—¿ Qué crees tú, Jaime ?
—Que han robado los planos de James Milton.
—Luego, ¿ Primerose es cómplice de los ladrones ?
—Yo creo que Primerose es inocente... ¿Quién nos

dice que Primerose no obedece a una sugestión cri¬
minal?... Acabo de recibir una carta misteriosa en
que se me incita a ir contra los criminales. Por tu
felicidad me lanzo a la lucha. Yo descubriré este
misterio. Tú no hables de esto delante de Blanca...
Entretanto, ¡ espera !

II

James Milton recibe orden del Ministro de Marina
de que. le espera al día siguiente para recibir los
planos de su invento. El americano llama a Wilbur
Osborn y le pide los famosos planos ; pero al ir el
secretario al lugar donde guardados estaban, nota su
desaparición. Desesperación del inventor y de su se¬
cretario. Sólo tres personas conocen el lugar y el
mecanismo secreto donde los planos se guardaban :
el inventor, su secretario y Jaime de Tremeuse. Ja¬
mes Milton acusa a Wilbur Osborn y avisa a la po¬
licía, pues descarta la idea de que Tremeuse haya
robado los planos. En el momento en que Milton
está echando en cara su crimen a Wilbur, que se
defiende jurando que es inocente, entra Primerose.
Esta se entera de la situación en que se halla Wil¬
bur y le defiende ; pero es en vano : el americano si¬
gue creyendo en la culpabilidad de su secretario.
Preséntanse en casa de Milton, Rogelio de Tre¬
meuse y don Casto.

—Señores—les dice el americano—, no tengo por
qué ocultarles que mi secretario me ha robado los
planos del propulsor automático.
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—¡Soy inocente!—exclamó Wilbur.
—Señor Milton—manifestó Rogelio—, antes de la¬

brar la desdicha de un inocente, ¿ quiere usted per¬
mitirme que le diga dos palabras en particular a
Primerose ?

■—No comprendo por qué ha de hablar usted con
Primerose...

Los dos prometidos se separaron hasta la venta¬
na. Rogelio habló :

—rrimerose, nunca la he amado tanto como alio- •
ra. En nombre de este amor le ruego què no deje
acusar más a este inocente, pues el autor del robo
que se ha cometido esta noche no es Wilbur Osborn.

—¿ Quién es ?
—¡ Es usted !
—¿ Yo ?—preguntó Primerose con ojos de infinito

estupor.
—Anoche la vi como la veo ahora asomarse a la

ventana y arrojar a un desconocido un sobre pesado.
— ¡Le juro...!
—No jure... No la vi sólo yo. También don Casto

la vió.
. -—Papá, papá—exclamó Primerose yendo a arro¬
jarse a los brazos del americano—, Rogelio me acu¬
sa de ha tier robado los documentos.

—Cuente usted, don Casto, lo que vimos ayer. A
mí me falta valor.

Don Casto con gran tranquilidad y discreción con¬
tó la escena nocturna que había presenciado con Ro¬
gelio. Primerose fué hasta Rogelio y le rogó azo¬
rada :

—Dile que no es cierto ; dile que todo es falso.
—¡ Juro—contestó Rogelio—que don Casto ha di¬

cho la verdad!... Pero también juro que Primerose
es inocente.

—Comprendo—dijo Milton—. Después de haber
acusado a su amada porque es culpable, como lo exi¬
ge el honor, la defiende usted, como el amor ordena ;
ha obrado usted como perfecto caballero.

—No, Primerose no es culpable porque ha obrado
hipnotizada, inconscientemente.

—Nunca he creído—replicó el americano—en los
fenómenos pseudocientíficos que suponen que un
espíritu libre puede ser juguete de una voluntad su¬

ri
perior. Siendo verdad lo que ustedes han contado, yasé a qué atenerme con respecto a esta desgraciada.Primerose dió un grito y huyó corriendo. Rogelioquiso ir tras ella ; pero el americano le dijo t.

—Déjela, porque es culpable. Si fuese inocente se
hubiese echado en brazos de usted.

—¡ Si fuese culpable—contestó Rogelio—se hubiera
postrado a las plantas de su padre !

— ¡Primerose es inocente!—dijo con voz solemne
Jaime de Tremeuse entrando en la habitación—. Y
voy a probar mi aserto.

La baronesa de Apremont, una bellísima mujer,vive en una casita de campo situada en las afuerasde Auteuil. Si entramos en la casita todo son mesas-
escritorios, libros, carpetas, clasificadores, máquinasde escribir : un despacho de un hombre de negociosmoderno.

La baronesa se había levantado muy temprano ytrabajaba en su despacho ; lacrando estaba un sobreamarillo cuando entró una joven de hermosos ojosnegros, con el perlo cortado a la «garçonne» y conun cigarrillo en la boca.
—¿Eres tú, Ojazos?—preguntó la baronesa deApremont.
—¿Tienes los planos de Milton?—preguntó conconfianza la llamada Ojazos.
—Aquí están.
Llamaron al teléfono ; la baronesa tomó el auricu¬lar, escuchó y, después de contestar sencillamente :«Está bien», dijo a la Ojazos :
—El nos espera allí.
—Vamos, pues.
Momentos después las dos mujeres tomaban unauto de carretera y se dirigían a Fontainebleau. Allí,en medio de la espesura, les salió al encuentro unhombre vestido miserablemente y que tapaba su ojoizquierdo con una venda negra.
—Señoras, yo, Remigio el Tuerto, les ruego queme dispensen si las 1 e hecho venir ; pero urge queustedes sepan que en el castillo se conoce ya la des¬aparición de los planos. Milton acusaba a Osbornprimero ; pero hay quien ha visto como Primerose losarrojó por la ventana y ahora se la acusa a ella. Pero



Judex ha jurado descubrir el misterio. Ya le arregla¬
rá el cuero Remigio el Tuerto. Primerose se quiere
suicidar.

—Hay que evitarlo-dijo la baronesa.
Primerose escribió una carta a su padre que dejó
en su cuarto y huyó. Por la orilla del Sena caminaba,
cuando corriendo hacia ella se le abrazó Juanito que
iba de paseo.

—Déjame. Ya no me verás más.
La niñera obligó al niño a volver a «La Frondosa».
Primerose llegó a la presa y se disponía a arro¬

jarse a ella ; pero vió a alguien que desde lejos la
miraba y cayó de espaldas, exclamando :

— ¡ Oh, el genio malo!

Jaime y Rogelio se disponían a salir del castillo,
cuando Milton se llegó a ellos con la carta de Pri¬
merose en la mano.

—¡Hay que correr en su auxilio!... Pero ¿dónde?
Salían" los tres del castillo y se toparon con Jua¬

nito, que venía llorando porque Primerose, a quien
había encontrado en la orilla del Sena, le había di¬
cho que no la vería más.

Milton, Jaime y Rogelio fueron hasta el Sena, su¬
bieron a una canoa automóvil y al llegar a la presa,
un marinero, amigo de los Tremeuse, les dijo :

-—No se preocupen por la señorita del castillo de
Arbois, cayó desmayada encima del puente y, cuan¬
do yo acudía en su auxilio, un hombre fué hacia ella,
la tomó en sus brazos y la puso en un automóvil
donde iban dos señoras. Seguramente ya estará en el
castillo.

III

Pedro Kerjean había llevado una carta a Blanca.
Decía así :

Querida hija : Han descubierto mi retiro... Hay
quien ronda mi casa... He leído en el Petit Parisien
cuanto se dice de La Caza de los Secretos. No estoy
tranquilo. Decidme lo que debo hacer.

Da muchos recuerdos a mi nieto, abrazos a tu ma¬
rido y dispón de tu padre que te quiere.—F...

Llegó Jaime, se enteró de la carta y dijo a Ker¬
jean :

—Diga usted a Favraux que quede tranquilo, que
yo velo por él.

En aquel momento un criado avisó a Jaime de
que el señor Milton le esperaba en el despacho.

Apenas hubo entrado Judex en el despacho, James
Milton corrió hacia él con una carta en las manos.

—He aquí la carta que acabo de recibir de Pri¬
merose.

Judex tomó la carta y leyó : Querido padre : Soy
culpable. Parto con mi amado. Perdóname. Adiós.—
Primerose.

—¿ Qué le paree a usted ?
— ¡La creo inocente!—afirmó Judex—. Quede us¬

ted tranquilo, que todo se dilucidará... Precisamente
aquí viene don Casto y voy a servirme de él para una
misión secreta... ¡ Hasta otro momento, señor Mil¬
ton !

Don Casto se avistó con Jaime :
—Oiga usted, don Casto: ¿Usted viajó con la ba¬

ronesa de Apremont ?
—Sí, al venir a «La Frondosa».
—¿ Sabe su dirección ?
—Sí, precisamente me entregó su tarjeta y me in¬

vitó la fuera a ver.

—Me conviene que vaya a verla hoy mismo ; pero
debe usted tomar nota de la situación de la casa y
de lo que usted vea en ella.

—Pierda cuidado, Jaime, cumpliré mi misión co¬
mo buen policía.

Don Casto llegó a casa de la baronesa de Apre¬
mont. Salió a abrirle la puerta la Ojazos en traje de
criada y le introdujo en un salón. Mientras don Cas¬
to esperaba, miróse a un gran espejo que cerca te¬
nía y notó que estaba despeinado. Se atusó el cabe¬
llo y, mientras lo hacía, vió reflejarse en el espejo
el nombre de Primerose y es que encima de la mesa
sobre la que estaba colocado el espejo había un pa¬
pel secante con aquel nombre al revés. Don Casto
se levantó, tomó el papel secante, metiólo en el bol¬
so y marchó.

Cuando Jaime tuvo (yj su poder este secante donde
se veía claramente la firma de Primerose, se con-
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venció hasta la evidencia de que la herniosa joven
estaba en poder de la baronesa de Apremont.

—Ahora, don Casto, le voy a confiar una misión
más delicada aún.

—Estoy dispuesto a llevarla a cabo. Diga, Jaime.
—Mañana enviará usted una canastilla de flores a

la baronesa, pidiéndole le excuse el haber escapado
de su casa sin verla y prometiéndole una visita. Lue¬
go la va usted a visitar y debe lograr de ella el ir a
cenar juntos fuera de casa.

—¿Eso es todo?
—No ; además, la noche que usted vaya a cenar

con ella es menester que logre usted salga toda la
servidumbre.

—Lo lograré. ¡ Adiós !
Cuando llegó Jaime, Blanca estaba en su dormito¬

rio como atontada.
—¿ Qué te pasa, amada mía ?
— ¡Qué pesadilla! Hay algo anormal en mi ser,

una influencia maléfica... Estaba leyendo la carta de
mi padre y me he quedado como atontada.

—Anda, acuéstate y piensa que yo velo por ti.
Judex dió un beso a su esposa, quien dejó sobre

la mesilla de noche la carta de su padre que aún
tenía en las manos y se acostó. Jaime llamó a su
hermano :

—Rogelio, esta noche van a pasar en «La Frondo¬
sa» cosas muy grandes... Deja abiertas todas las
puertas y desde tu cuarto acude en mi auxilio si
oyes un triple silbido.

Dicho esto Judex fuése al jardín. Tocaban las dos
en la torre del castillo cuando un automóvil de motor
silencioso se paró frente a la verja del jardín.

Hacia esa hora, Blanca se agitó en el lecho, ten¬
dió los brazos hacia adelante, se incorporó, levantóse,
tomó la carta de encima de la mesa, y echó a andar
hacia la puerta ; allí extendió su diestra en actitud
de entregar la carta. Entonces, una- mano delicadí¬
sima salió de entre los cortinajes, y se apoderó de
la misiva. Iba a retirarse la mano, pero en aquel
niomento Jaime surgió de detrás de un sillón y asió
la mano de la ladrona. Sin violencia, Judex atrajo
hacia sí a Primerose, que con la carta en la mano
estaba bajo la influencia hipnótica. Echó a andar
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Primerose, y Jaime tras ella, con el revólver dis¬
puesto a disparar. La joven fué hacia la puerta del
jardín, en cuya cerradura había una llave nueva
con la que cerró, y se dirigió donde esperaba el
auto. Antes de que Primerose llegase al coche, Ju¬
dex sorprendió al chófer a quien amenazó con su
arma : «Lleve usted a esta joven donde le han
dicho». Obedeció el chófer, dió la marcha y al lle¬
gar al principio de una alameda donde había un
pilar, se paró, diciendo : «Aquí es, señor». Allí debía
ser, en efecto, por cuanto Primerose bajó y se sentó
en el pilar con la carta en la mano. Judex se sentó
a su lado.

El chófer desapareció hasta llegar a un bosque-
cilio del que salieron dos mujeres, a quienes dijo :

—Todo ha fracasado.
—Ya lo hemos visto—dijo la baronesa de Apre¬

mont—. Ojazos, aquel hombre es Judex.
Jaime quitó la carta de las manos de Primerose y

en aquel momento, la joven volvió en sí sin espan¬
tarse, y preguntó :

—Buenos días, Jaime, ¿ cómo está usted ?
—Muy bien, hija mía... Vamos al castillo,
ó' Judex reintegró a Primerose al castillo.

IV '
Primerose está ya en el castillo y parece vivir

tranquila rodeada del amor de su padrer y de au
novio y del cariño de sus amigos.

Cuando a las once de la mañana la baronesa de
Apremont recibió la preciosa canastilla con una carta
inflamada en la que don Casto le pedía perdón por
su inconveniente retirada, telefoneó a don Casto, - ha¬
ciéndole creer que era su criada : «Mi señora me dice
que le espera a las dos».

Don Casto acudió a la cita y logró obtener de la
baronesa el asentimiento para cenar en un restau¬
rant aquella misma noche. Cuando don Casto salía
de la casa de la baronesa salió a abirle la puerta,
la Ojazos en funciones de criada. El director de la
Agencia Celeritas le preguntó :

—¿Es Usted quien me ha telefoneado hoy?
—Sí, señor.

Pues en recompensa, cuando venga esta noche
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a buscar a la señora baronesa, traeré para usted y
sus compañeros de servicio un palco para el cine...
¿ Cuántos son ustedes ?

—Cinco.
—Pues les traeré un palco y cinco entradas.

Muchas gracias—dijo la Ojazos.
Cuando la de Apremont hubo despedido a don

Casto, entabló este diálogo con la Ojazos :
—¿Has oído?

-Sí, Ojazos. Este tío debe irse frotando las ma¬
nos de gusto pensando : «Ya cayó». Y la oración se
va a convertir por pasiva, porque quien se va a caer
es él, Judex. ¿No comprendes la intención?... Quie¬
ren que la casa esté vacía para que el conde de Tre-
nieuse, Judex, pueda venir a registrar esta casa.
Pues sí, esta noche nos iremos todos y Judex caerá
en la ratonera.

En efecto, a las once de la noche, Judex, desde
el interior de un auto cerrado, parado no lejos de la
casa de la baronesa, pudo observar que todos los ha¬
bitantes de aquélla, salían. Acercóse a la puerta, la
abrió con una ganzúa y, con gran tranquildad, púsose
a examinar toda la casa. Al llegar al despacho de la
baronesa apercibió un ruido como de puertas de hie¬
rro que se bajaban en puertas y ventanas. «Ya estoy
en la trampa», pensó sonriendo. Llamaron al teléfo¬
no y tomó el auricular. «Soy la condesa de Apre¬
mont. ¿Cómo está usted, señor de Tremeuse?... Siga
usted su obra mientras yo ceno con don Casto...»
«¡Buen provecho, baronesa!... No se preocupe por
mi suerte.»

Se sentó Judex tranquilamente y encendió un ci¬
garrillo.

La baronesa estuvo amabilísima con don Casto,
tanto, que éste, extraviado con los vapores de la
comida y del vino llegó hasta a besarla. La de Apre¬
mont, en un momento de distracción de don Casto,
puso en la copa de éste una minúscula cantidad de
polvo incoloro que, momentos anfes, había sacado
del chatón de una sortija. Don Casto quedó aton¬
tado, dormido en la mesa y la baronesa marchó a su
casa, satisfecha de poder triunfar sobre Judex.

Al penetrar en su domicilio, la baronesa quedó so-
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brecogida de espanto al ver a Judex bajar tranquilo.
Al cruzarse con ella, el conde de Tremeuse le dijo
sonriente :

—Baronesa, me dispensará de haber hecho algunos
desperfectos en si¿ casa. ¡ Hasta la vista !

Juanito estaba en la habitación donde el doctol
Howey le daba la lección. Abrió el doctor la puerta
sin que el niño se apercibiese v, por el espejo ante
el que escribía el pequeño, vió el doctor como Jua¬
nito había empezado una carta que decía : Señor
Favraux ; pero al agacharse el profesor, el niño le
apercibió por el espejo, y con gran aplomo añadió
después de lo escrito : en el Cielo. Y como el pro¬
fesor le interrogara sobre su abuelo, Juanito le con¬
testó : «Cada año escribo a mi abuelito que está en
el Cielo, ¿ sabe usted ?»

—¿ Cómo ha ido eso, Jaime ?
—Rogelio, nos las tenemos que haber con un ene¬

migo astuto. He encerraron en el despacho de la
baronesa. No sabía cómo salir, golpeé la pared, vi
que había un punto en que estaba hueca, con el ber¬
biquí que llevo siempre en mi estuche de la carte¬
ra, practiqué un orificio de medio centímetro de diá¬
metro y seis de profundidad ; después vi un cofre
y en él un aparato como un torpedo en miniatura
con mecanismo de relojería, introduje el extremo
inferior del torpedo en el orificio del tabique, di
cuerda y me encerré en el arca o cofre. Minutos
después, oí una detonación y salí del cofre. Todos los
muebles estaban echados por la estancia y en la
pared había un boquete por el que salí.

Cüaudo Judex y Rogelio llegaron a «La Frondosa»
todos estaban consternados ; Blanca hizo saber a su
esposo que Juanito y Primerose habían desaparecido.

—Pero ¿ cómo ha sido eso ?
—listábamos con el doctor Howey en el salón.

Este tocaba el piano, Primerose cantaba. A Juanito
lo habíamos acostado. De pronto Primerose dijo aldoctor Plowey : «Voy a mi cuarto a buscar unas me¬
lodías». Y se fué. Tanto esperamos que al fin deter¬
miné irla a buscar ; pero en vano : habían desapare¬cido ella y Juanito.
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¡ Hay un demonio en esta casa !—clamó Judex—.
V lo he de buscar.

—Y nosotros le ayudaremos, Jaime—añadió el doc¬
tor Howey.

V

Aquella noche, a eso de las once, una joven y un
niño cogidos de la mano recorrían un sendero, in¬
ternándose en la selva de Fontainebleau. La joven
caminaba con paso rápido, el niño la seguía fácil¬
mente ; sin embargo, a ratos se detenía preguntan¬
do : —Dime, Primerose, ¿va a durar mucho este
paseo ?

Al llegar a la encina del ahorcado—así llamada
porque años antes había aparecido allí un hombre
colgado—, Primerose se sentó y dijo a Juanito :
«Vamos a dormir». El niño se quedó dormido y la
joven, en el estado de hipnosis, se volvió a «La
Frondosa».

En vano habían inspeccionado, Judex y el doctor
Howey, el parque y sus alrededores. Volvieron a
«La Frondosa» e hicieron varias preguntas a Blan¬
ca. Ibanse de nuevo Judex y Rogelio, cuando al lle¬
gar a la verja, la hallaron de par -en par.

—Volvamos, que en casa hay novedad.
Corrieron al dormitorio de Blanca y oyeron la voz

de dos mujeres que sostenían animada conversación :
—Desgraciada, ¿qué ha hecho usted de mi hijo?
—No lo sé, se lo juro.
Judex y Rogelio entraron. Blanca se hallaba de¬

lante de Primerose. Al ver a su esposo, la hija de
Favraux se arrojó en sus brazos, diciendo :

—¿ No sabes lo que ha hecho de Juanito ?
Al ver Judex que Primerose llevaba en el ruedo del

vestido y en las medias briznas de hierba, compren¬
dió que Juanito debía estar en el bosque.

La baronesa de Apremont había reunido a toda la
servidumbre, o sea a toda la banda dedicada a la
caza de secretos, y les hablaba de este modo :

—Jaime de Tremeuse se ha burlado de nosotros
v desde este momento le condeno a muerte.

Oyóse el timbre del teléfono secreto y la baronesa,
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después de recibir la comunicación, volvióse hacia
sus atláteres y les dijo :

—Hay novedad. Remigio el Tuerto manda que
vaya con Ojazos a la Peña Gris para recibir instruc¬
ciones. Durante nuestra ausencia todos deben que¬
dar en sus sitios y vigilar.

Una hora más tarde las dos mujeres—la Ojazos
vestida de hombre—, llegaron al sitio indicado ; allí
hallaron una hoja de papel erf blanco. La Ojazos
mojó el papel en un arroyo y aparecieron estas pa¬
labras : El niño está en la Encina del Ahorcado. El
sabe donde se halla Favraux.

Las dos mujeres dirigiéronse donde indicaba la
carta y hallaron a Juanito, a quien prometieron lle¬
var a su casa ; pero en vez de cumplir su promesa
lo alejaban de su casa. Notólo el pequeño y sacando
una bolsa de bombones que llevaba, los iba arro¬
jando, pues pensaba que así podría conocer el ca¬
mino al regreso. Cuando estuvieron en lo más es¬
peso del bosque, la baronesa preguntó a Juanito :

—Oye, hermoso, ¿dónde está tu abuelito?
—Mi abuelito está en el Cielo.
—No, no ; yo sé que vive.
—Mi abuelito ha muerto.
No le pudieron sacar de aquí ; ni amenazas, ni

promesas, ni caricias ; todo fué inútil.
—Pues si no nos dices donde está tu abuelito, ven¬

drán los duendes del bosque y te comerán.
Juanito dió un grito y se echó al suelo, boca

abajo.

Don Casto había llegado a «La Frondosa» echando
pestes de la baronesa. Después de haber contado a
Judex su cena con aquélla, prosiguió,

—Acabo de ver el coche de la baronesa entrar en
el bosque de Fontainebleau.

-—Vaya usted, don Casto, a buscar a «Vidocq» y atoda la jauría.
Poco después volvió don Casto diciendo a Judex :
—Todos los perros están muertos.
—¡ Oh, en esta casa hay un genio malo y hay que

dar con él!... Vaya usted a buscar a «Diablillo».
«Diablillo» era una jaca amaestrada que Milton

había regalado a Juanito. Apenas salió de la cuadra,
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el nimal, como alma que lleva el diablo, echó a co¬
rrer hacia la selva. Judex y Rogelio le siguieron en
auto. Aun no habían andado dos kilómetros, "olvía
«Diablillo» llevando en su boca a Juanito.

VI

- Rogelio, voy a hacer una prueba.
■—Tú dirás, hermano mío.
—Voy a dirigir contra ellos la fuerza que emplean

contra nosotros. Hoy, delante de Primerose, diré lo
que voy a hacer, para que mis enemigos se enteren
y poderlos coger infraganti.

—Mira, aquí se acerca.
En efecto, acercábase Primerose, y Jaime, como

si continuase una conversación iniciada con su her¬
mano, dijo :

—Ya lo sabes, Rogelio, si el arquitecto pregunta
por mí, le dirás que estoy en la Cabaña del Cestero,
al pie del Castillo Rojo.

—Está bien.

Don Casto se había ido de «La Frondosa», porque
Jaime comprendía que el director de la Agencia
Celeritas era demasiado imprudente y le perjudicaba.

Al día siguiente, una vieja, llevando en la mano
una caja de manicura, llamaba a la puerta de la casa
de la baronesa de Apremont. Nadie contestaba ;
pero el botones de una pastelería al ver a la mani¬
cura, gritó :

—¡Adiós, don Casto!—y echó a correr.
—Ya me han conocido—dijo la de la caja.
Otro píllete pasó entregando prospectos y alargó

uno a la manicura. El prospecto decía : ¿ Quiere us¬
ted saber alguna cosal Pregúnteselo a la BELLA
FATIMA. Calle Bergere, 139.

A la mañana siguiente, a eso de las diez, el au¬
tomóvil de Judex, guiado por el fiel Bautista, diri¬
gióse al Castillo Rojo. En la base del monte donde
estaba construido aquél, existía una casita, llamada
la Cabaña del Cestero ; Judex entró allí. Momentos
después, de entre la selva salieron dos hombres ar¬
mados hasta los dientes y se dirigieron a la cabaña
dicha. Abrieron sigilosamente Ja puerta y vieron a
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Judex sentado en una silla y leyendo, vuelto de es¬
paldas a la puerta. Los dos hombres arrojáronse so¬bre él... y una blasfemia salió de sus bocas : era un
maniquí vestido como el personaje que buscaban.
Quisieron salir ; la entrada estaba obstruida. Salieron
por la ventana ; pero al poner los pies en tierra, ésta
se abrió -y los dos hombres halláronse metidos en
una habitación en cuya pared se proyectaban estaspalabras : Depositad las armas y manos en alto. Losdos hombres obedecieron y se presentó Judex anteellos.

—¿Quién es vuestro jefe?
--Remigio el Tuerto.
—Tú te quedarás en rehenes y tú ven conmigo.El indicado salió con Judex y dirigiéronse ambosdonde éste había dejado su auto. Bautista estaba enel volante. Subieron. Apenas habían recorrido me¬dio kilómetro, notó Judex que el chófer tenía unrevólver bajo el pie y apercibió como el hombre

que llevaba al lado se agachaba para cogerlo ; íbaloa impedir ; pero en aquel momento alguien saltósobre Judex y le cogió por el cuello : era la Ojazos
que se había instalado en el muelle trasero. El chó¬fer no era Bautista, sino uno de los bandidos de labanda de la baronesa, pues a éste le habían sorpren¬dido y lo tenían en el auto de la de Apremont. Ju¬dex se escapó, cogiéndose de la rama de un árbol,mientras el auto iba a toda velocidad.

Cuando Judex volvió a «La Frondosa», preguntóa su hermano :

—¿ Quién ha estado con Primerose ?
—Sólo el doctor Howey.
Y Judex pensó : ¿ Será, acaso, Howey el geniomalo de Primerose ?

VII
Don Casto se había propuesto descubrir- él solo algenio malo causante de tantas calamidades. Recordóel prospecto en que se anunciaba la vidente BellaFátima y dirigióse—después de disfrazarse de unmodo que ni él se reconocía, no pensando, sin em¬bargo, en que su catastrófica nariz lo delataba a lalegua—a la calle Bergere, 139. Lo introdujeron a uncuarto semioscuro en que una odalisca sentada, con
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el rost'ro medio cubierto a estilo oriental, dijo al
consultante :

—Siéntese, don Casto.
Este quedó como quien ve visiones ; pero replicó :
- Dispense, señora, yo no soy don Casto.

- Usted es el director de la Agencia Celeritas, de
la calle de Milton. Yo lo sé todo. Ayer se disfrazó
usted de manicura ; buscaba usted a una señora mo¬
rena y baronesa, con quien usted había cenado días
antes. Ahora interrogúeme.

—¿Qué se ha hecho de esa mujer?
—Ha partido para América. Usted se refiere a la

baronesa de Apremont.
—Sí, señora.
—Si quiere usted saber más, le diré que un gran

peligro amenaza a una persona que usted conoce.
Se llama E... a... v... Sí, sí, Favraux.

—¿ Favraux ?
—Y está en... en... ¡Oh!... veo el nombre pero se

me escapa... En...
—¿ En Santa Magdalena de Gatinais ?
—Sí, eso es. En Santa Magdalena de Gatinais.
Y al decir esto, la vidente quedó en actitud extá¬

tica. Salió una mujer y dijo a don Casto :
—Puede usted retirarse ; Fátima está en éxtasis.

Son 20 francos.
Don Casto pagó 25 francos y fuése convencido de

que prestaría un buen servicio a Judex.
Pocas horas después el director de la Agencia

Celeritas estaba hablando con Judex a quien contó
su estupenda revelación ; pero Jaime comprendió la
plancha que se había tirado el buen hombre y se dis¬
puso a parar el golpe. Fué Judex a una de sus habi¬
taciones y soltó dos palomas que momentos después
llegaban a la residencia de Favraux y Kerjean. Cuan¬
do éstos vieron las palomas mensajeras se dispusie¬
ron a dejar su habitación, según las órdenes recibi¬
das de Judex. Antes de partir, Kerjean puso un
sobre encima de la mesa que ató a ésta de un modo
especial y en el que había escrito : Asunto Favraux.

La misma noche la baronesa de Apremont llegó al
chalet que Favraux había abandonado. Llamóle la
atención el citado sobre. Lo cogió ; pero al quererlo
quitar de la mesa, una mano de esqueleto le agarró
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la suya y quedó aprisionada. La baronesa dió un chi¬
llido horrorizada y en aquel momento apareció Ju-
ex ante ella, y díjole :

- Buenas tardes, baronesa.

Remigio el Tuerto habla con Ojazos :
—Mira, Ojazos, el anuncio éste de Le Petit Pari¬

sien : ojoris Van Perspetraet : Compro al contado y
pago al contado todo invento relacionado con la gue¬
rra y la marina.» Ahora mismo te vas a ver qué te
ofrecen por los planos del propulsor automático.

La Ojazos se trasladó, vestida de riguroso luto, a
la dirección indicada en el diario. Fué recibida por
un anciano. Cuando la joven le presentó los planos,
díjole :

—Mi padre ha fallecido recientemente y me ha
legado los planos de un propulsor...

El anciano comprador abrió el sobre, examinó los
planos y dijo :

—Señorita, entonces es usted la hija de James
Milton.

—¿Yo?... No, señor—contestó turbada—. Soy la
hija de mi padre.

—Entonces estos planos son robados—dijo el viejo
arrancándose una barba postiza y apareciendo el mis¬
mísimo James Milton.

La Ojazos iba preparada ; llevaba un puñado de pi¬
mienta y la arrojó a los ojos de Milton, cogió los
planos y echó a correr ; pero fué parada en la mis¬
ma puerta por Judex en persona, quien, apuntán¬
dola con un revólver, le dijo sencillamente :

—Vengan esos planos.

VIII

Estamos en el Castillo Rojo. Judex y don Casto
dirígense al espejo metálico.

—Mire usted por ese espejo, don Casto
—¡Oh!... ¡La baronesa de Apremont!...
—Ahora déjeme dar vuelta a esta manivela. Mire

usted ahora.
—La Ojazos. La criada de la baronesa ; señor de

Tremeuse, es usted más grande que Napoleón I.
—Usted, amigo don Casto, se quedará aquí como

guardián de estas dos señoras y de otro pájaro pinto



que tengo encerrado ahí ahajo que se llama Eott-
rhard.

—Está bien ; puede usted irse tranquilo.
Un momento después Judex penetró en la celda

de la baronesa de Apremont.
—¿ No está usted decidida a hablar ?
—Nunca ; antes morir. No sabe usted quien soy

yd ; pero se lo voy a decir. Soy uiia mujer qua des¬
pués de saborear todas las delicias del mundo, se
vió arrojada injustamente de su casa por un marido
celoso. Reducida a la miseria, he vendido mi alma
al jefe de la Caza de los Secretos.

—¿ Cómo se llama ese hombre ?
—No lo sabrá usted nunca.

—Adiós, pues, ya se arrepentirá de su determi¬
nación.

Judex pasó a la celda de la Ojazos y comprendió
que el alma de aquella joven era redimible. Después
de una serie de hábiles preguntas, la Ojazos confesó
sus crímenes y manifestó el nombre de su jefe,
Remigio el Tuerto, quien todas las noches se reunía
con su banda en la calle del Doctor Pelet, núm. 28.

Un momento después Judex telefoneaba a su her¬
mano para que se encontrase a las diez de la noche
al principio de la citada calle. Jaime y la Ojazos,
vestida de hombre, a las nueve tomaron el auto, di¬
rigiéndose a la calle del Doctor Pelet.

Cuando don Casto quedó solo, quiso ver de cerca
a la de Apremont y bajó hasta su encierro. Por el
ventanillo abarrotado de la celda habló con ella ame¬
nazándola y diciéndole .

—Ya sabemos quien es tu jefe. La Ojazos y Jaimede Tremeuse han ido a la calle del Doctor Pelet, yallí lo apersaran... Sepa usted, buena pieza, que vo
por un espejo espío todos sus movimientos. ¡ Adiós !

Don Casto había cometido otra imprudencia quela de Apremont no tardaría en aprovechar.
Volvió don Casto a su observatorio y fué testigo

—por el espejo—de un espectáculo curioso. La ba¬
ronesa, casi desnuda, de rodillas, parecía implorarmisericordia. Luego alcanzó la lámpara eléctrica, la
íompió y con uno de los cascos hizo ademán de cor¬
tarse la carótida y cayó t n la cama. Kntonces don
Casto corrió a su encierro, lo abrió, se acercó a
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aquella mujer y... de un salto, la baronesa cayó so¬
bre don Casto, le arrimó unos cuantos puñetazos y
logró encerrarle en su calabozo ; abrió la celda de
Louchard y por teléfono comunicó con Remigio el
Tuerto, a quien anunció :

:—La Ojazos nos traiciona. Esta noche Judex y ella
irán a cogerle a usted.

Los dos hermanos Tremeuse y. la Ojazos entraron
en la casa donde solían reunirse los bandidos. La
joven se adelantó y cayó herida por dos balazos,
laime y Rogelio recogieron a la joven, la llevaron a
su auto y la transportaron al domicilio del doctor
Howey en París. Recibióles éste con mucha amabi¬
lidad. Después de reconocer a la joven que estaba
desmayada, manifestó que iba a proceder a la ex¬
tracción de la bala. Mientras el doctor Howey pre¬
paraba los instrumentos para la operación, la Oja¬
zos abrió los ojos y gritó :

—¡Este es Remigio el Tuerto!
Judex tomó el revólver ; pero el doctor Howey

desapareció por un almario que daba a una escalera
secreta.

IX

Judex pasó al despacho del doctor y registró sus
papeles. Entre los documentos secretos del bandido
halló un enigma sorprendente : Bianchini. Le robé
dos hijas : una es Primerose que se dice hija de
James Milton ; la otra es Ojazos, que he educado
jara mi intento.

Judex quedó aterrado. El Bianchini de que se ha¬
blaba en aquel documento era un rico americano que
había hecho subir a Jaime, después de la muerte de
su padre.

Mientras Judex estaba revolviendo estos documen¬
tos, oyó ruido de pasos y se escondió tras una corti¬
na. Momentos después vió como entraban en el des¬
pacho, por una puerta escusada, la baronesa de Apre¬
mont y Louchard. Llamaron al teléfono y la baro¬
nesa tomó el auricular.

—¿Es usted, Remigio?... ¿Dice usted que maña¬
na?... ¿En Buttes-Chaumont ? Allí estaré. Me dice
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usted que allí ha convocado usted a Bianchini...
Hasta mañana, pues.

—Vámonos—dijo la baronesa a Bouchard.
—No vieron los dos bandidos a Judex que se es¬

condía tras las cortinas ni a Rogelio y a Ojazos que
estaban encerrados en el dormitorio del doctor.

Los dos hermanos llevaron a la Ojazos a una clí¬
nica particular.

Cuando Judex llegó al Castillo Rojo conoció la
odisea de don Casto, cuyas imprudencias justificaban
el adagio : No hay mal que por bien no venga.

Al día siguiente, en el restaurant de la Buttes-
Chaumont, un hombre con barba blanca estaba sen¬
tado en una mesa de café mirando obstinadamente
hacia afuera. De pronto volvióse. Alguien le había
tocado el hombro.

—¿Cómo está usted, doctor Hovvey?- -inquirió el
recién llegado—. Está usted desconocido con esa
barba postiza.

—¿ Y usted, conde de Tremeuse ?
—Yo muy satisfecho de conocer a Remigio el

Tuerto.
■—Y yo de conocer a Judex.
—¿ Espera usted a la baronesa de Apremont ?
—¿ Y a usted qué le importa ?
— ¡Oh!... También sé que espera a una de sus

víctimas, al señor Bianchini.
—Le repito que nada le deben importar mis asun¬

tos particulares.
-—Pero me importa mucho que usted venga a po¬

ner la infelicidad en mi casa y vengo a anunciarle
su pronto castigo.

—Acepto el reto.
—¡Adiós!—dijo Judex retirándose.
Un momento después, un automóvil se dirigía ha¬

cia Buttes-Chaumont. Un hombre, puesto en medio
de la carretera, hizo parar el coche, se acercó a su
ocupante y le preguntó :

—Es usted el señor Bianchini, ¿verdad?... Debo
hacerle una revelación de importancia.

Judex subió al coche y puso a Bianchini en ante¬
cedentes de lo que se tramaba contra él.
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—Es que me dicen que me van a entregar mis hi¬

jas que me fueron robadas en su infancia.
I—Sus hijas están en mi poder.
— ¡Oh! ¿es posible?
Judex entregó a Bianchini los documentos hallados

en casa del doctor Howey.
X

En la finca «La Joyeuse», perteneciente a los con¬
des de Tremeuse, tuvo lugar la presentación de las
dos hijas perdidas al padre venturoso, que consideró
aquel día como el más feliz de su vida. El señor
Bianchini, sentado entre sus dos hijas, delante de
los señores Jaime, Rogelio, Blanca y James Milton,
contó la historia de sus desventuras :

Hace diez y seis años. Yo había vuelto de Amé¬
rica con mi esposa Rosita, una santa, y mis dos hi¬
jas Clara (Ojazos) y María (Primerose). Me acom¬
pañaban mi secretario Friedrichs y la institutriz de
mi hijas, Eisa. A los pocos días de llegar a París,
tuve precisión de volver a América y no llevé a mi
familia a causa de la enfermedad de mi esposa, quien
juntamente con mis hijas, quedáronse en París bajo
la égida de mi secretario Friedrichs, a quien entre¬
gué mi talonario de cheques y plenos poderes. No
habían transcurrido dos meses cuando recibí una
carta de Fiedrchs concebida en estos términos :
Rosita ha muerto, sus hijas han desaparecido y su
dinero del Banco... también. Risa y yo gozamos de
buena- salud.

—Adivino—dijo Judex—que tan cínico personaje no
podía ser otro que el doctor Howey, por otro nom¬
bre, Remigio el Tuerto.

—Sí, sí, él es ; y Eisa, la baronesa de Apremont.
Volví de América y he buscado a mis hijas du¬

rante diez y seis años.
-—J Padre—exclamó Primerose abrazándole—, va

no nos separaremos.
James Milton puso en antecedentes al señor Bian¬

chini de los amores de María (Primerose) con Ro¬
gelio, y el padre de aquélla aprobó tales relaciones.

Los condes de Tremeuse habían fundado cerca de
«La Joyeuse» un hospital para pobres y desampara-
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dos y Blanca se complacía en visitarla con frecuen¬
cia. Una tarde fué al Hospital con su hijo Juanito y
halló un nuevo enfermo, un viejo vagabundo que
llamó mucho la atención de Blanca y con quien
ésta habló. IÎ1 anciano pasó la mano por la cabeza
del niño y le miró con fijeza en los ojos. Cuando
Blanca y juanito volvieron a casa, éste tuvo que me¬
terse en cama, pues tenía una gran calentura. A
media noche Blanca se levantó presa de gran agita¬
ción, bajó al jardín e, impulsada por una fuerza irre¬
sistible, fué hasta la capilla situada en un extremo
del parque y se arrodilló. Momentos después, sintió
que una mano se posaba sobre su hombro, volvióse
y dió un grito :

—i Usted, doctor ?
—Yo mismo, el doctor Hoivey, o si quiere usted,

Remigio el Tuerto.
—¿ Qué quiere usted ?
—Quiero que me diga usted donde vive su padre,

Favraux.
—No, mi padre ha muerto.
—Yo sé que vive. Si usted 110 me dice su domici¬

lio, su hijo Juanito morirá.
Blanca dió un chillido agudo y cayó desmayada.
Judex se había levantado para ir a ver a Juanito

v notó la desaparición de Blanca. La buscó ; mas no-
hallándola, bajó al jardín. Vió como un anciano atra¬
vesaba el parque y se dirigía a la casa.

—No hay duda—se dijo—, es el doctor Howev.
Fué hacia él, empuñando el revólver, y le dió el

alto. Volvióse el anciano y Jaime exclamó, extra¬
ñado :

— ¡ Favraux !
—Jaime—dijo el padre de Blanca—, me han anun¬

ciado que Juanito se muere y he aprovechado la
obscuridad de la noche para venir a verle.

En aquel momento, Judex oyó un grito agudo en
la capilla, corrió hacia allí y vió extendida en las
losas a su esposa a quien cogió en brazos y llevó a
su dormitorio.

En un fonducho, situado cerca del Sena, no lejos
de «La Joyeuse», dos huéspedes, un hombre y una
señora enlutada, han tomado una habitación.

31
.—Ésta noche, baronesa—decía el cabellero—, vo¬

lará la finca y con ella Judex y los suyos.
—Tenemos que ir con tiento, Remigio, porque a

ese hombre es muy difícil tomarle la delantera.
—Mi ciencia sobrepuja a sus artes. Hace dos días

me fingí enfermo y estuve en el Hospital para poder
hipnotizar a Juanito y a Blanca, a quienes vi. En la
hipnosis hice que Blanca diera a su hijo una poción
venenosa y, como no me ha querido dar la direc¬
ción de su padre, haré que esta noche Blanca repita
la poción. El niño morirá y mañana por la noche la
casa volará con todos sus habitantes. Ahora mismo
nos vamos a París a buscar la máquina infernal que
por medio de un mecanismo de relojería, estallará
cuando yo disponga. Vamos a París.

—Vamos, pues.
Judex comprendió que el diabólico doctor Howey

rondaba de nuevo su casa y comprendió que debía
venir por el Sena. Llamó a don Casto.

—Amigo mío. Voy a confiarle a usted una misión
muy delicada.

—¿ Otra vez ?
—Sí. Esta vez se va usted % disfrazar de guarda¬

bosques, tomará usted mi fusil de caza...
—¿ Cargado ?
—No hay necesidad. El fusil es para disimular.
—No importa, lo cargaré por si acaso.
—Está bien, como quiera. Se va usted a la orilla

del Sena y me avisa si ve usted a alguien conocido.
Don Casto se disfrazó, y si no hubiese sido por su

descomunal nariz, ni su madre le hubiese conocido.
Una hora después el policía particular se paseaba en
la orilla del Sena.

A eso de las siete de la noche, cuando ya empe¬
zaba a obscurecer, vió que una barca se acercaba a
la orilla. Ocupábanla un hombre y una mujer, en
Ijuienes don Casto reconoció al diabólico doctor Ho-
ivey y a la baronesa de Apremout. El director de
la Agencia Celeritas se escondió tras un sauce.

—¿ Se me escaparán de nuevo ?—se decía—. Quie¬
ro, al menos, romperles un brazo.

Y apuntó. En el mismo momento que se dispo¬
nían a atracar, al ver como el doctor levantaba una

gran caja, disparó y una estruendosa detonación,



como si cien cañonazos dispararan juntos, se produjo.
Barca y ocupantes desaparecieron por los aires he¬
chos añicos : los directores de la secta de la Caza
de los Secretos habían desaparecido.

Don Casto quedó espantado al apreciar los te¬
rribles efectos de un disparo de fusil de caza, pues
ignoraba que, sin querer, había hecho blanco en una
terrible máquina infernal.

Jaime y Rogelio habían asistido a aquella proeza
de don Casto, pues no fiándose del policía, lo vigi¬
laban de lejos. Corrieron a felicitarle.

En «La Joyeuse» ha renacido la calma. Juanito
ha curado, pues la noche anterior en que el maquia¬
vélico doctor había forzado la voluntad de Blanca
para que envenenara a su hijo, Judex la vigilaba y
pudo evitar la catástrofe.

Rogelio y Primerose se han casado ; Bianchini y
Clara (Ojazos) han vuelto a América ; Favraux y
Kerjean viven una vida de paz y felicidad, y Judex,
después de haber triunfado del genio del mal,
vuelve a gozar de una.dicha sin nubes en compañía
de su adorada Blanca y de Juanito.

FIN
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